
Al ver mi franqueza se sonrió, y me*
responde:

Perdonad, lectores, mi digresión; si sois
bueno - hijos, ved que es una plegaria que
censarro á mi buena madre.... ¡qué ya no
existe! . Compadeced al huérfano, aunque
censuréis al escritor.

Calió, y en medio del júbilo que se apo-
deró del corazón, pronuncié estas pihbras:

¡Madre -mía!... aéiífjúe no hubiera bebido
en vuestras santas leccionesel sagrado néc-
tar de la religión católica, en medio de las
maravillas que me rodean, exclamara como
Labruyere: esto basta vpavá saber que Dios
euritifa!

el aromático perfume ¡de las auras, y mirj,
al cielo donde ei sol derrama torrentes de
luz é ilumina elmundo; pero no olvides, que
todoe«hechura de un solo/íVqnepronunció
el Señor. Si niño ayer, tu alma dormía en
brazos de la inocencia, hoy hombre, lee en
esas páginas de la naturaleza la existencia
del Omnipotente, autor de todo lo creado,
o «trate ante Dios.*

Vtifcíie .*-!« tnfsa en Vonjcst»

Siembre excitó mi curiosidad el dicho
vulgar y tradicional de los habitantes de
Santiago, que va al frente de estas líneas,
á íiu de satisfacer aquella, observé, que se
valían de el cuando querían significar, que
había pasado mucho tiempo sobre algún
acontecimiento, de lo que deduje, que algún
echo histórico-encerraba, y no me engaño.

En una hermosa tarde de la primavera
de 1850, dirigí'mis pasos á orillas del rio Sar,
lugar de gratos recuerdos, pues era el paseo
á ttonde, siendo niño, me llevaba mi inolvi-
dable madre, para que me embelesase con
los encantos de la deliciosa campiña, en la
que habia jugado mil veces, pero sin com-
prender el gran misterio que encerraba tan
bello panorama. Entonces no sentía el pla-
cer que me embriagaba en la tarde de que
os hablo; la memoria de lo pasado embargó
mi espíritu, y en mi enagenamieuto me fi-
guré Ter á mi madre, que descendía de los
cielos sobre nubes de nácar, y sonriendo
como el ángel de la virtud al ver un bien-
aventurado, me decia: «Contempla, hijomió,
las bellezas que te rodean; ñja tus miradas
en la tierra cubierta de pintadas flores: abre
tus oídos al sonoro canto de las aves: aspira
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Al des'.parecer mi grata ilusión, me hallé
al lado de un venerable an ñauo, que por su
presencia revelaba ser hombre de posición.
Sentado estaba al pié de un hermoso sauce
gozando de su apacible sombra Al acercar-
me á el observé que un transeunty, después
de saludarlo, le dirigióla siguiente pregunta:

■—¿Marchó vuestro hermano?— Vúichs na misa en Coaxo.
Satisfecho, con esta respuesta, volvió á

saludarley rr>siguió su camino.
Al oir al anciano pronunciar las anterio-

res palabras, corrí á él con extraordinaria
emoción, y, aunque fcott timidez, le dije:

—Tendréis labondad de explicarme, si lo
sabéis, la tradición de esas palabras?



La procesión se retiró á la catedral, á
donde, en brazos de sacerdotes, se condujo
á Don Suero, que espiró ante el altar ma-
yor, santo lugar, que ni respetado fué por
los secuaces de Don Pedro.

Un grupo de hombres, capitaneados por
un infanzón, se lanzó en su irreverencia
hasta el pió del ara santa y consumaron el
inaudito crimen de asesinar al Deán. Si
reflexionamos con alguna calma sobre los
acontecimientos referidos, deduciremos
siempre, que al lado de las venganzas par-
ticulares, la rencorosa pasión política pesó
en la balanza de tan tristes sucesos. No
yernos á Don Suero persiguiendo solo á Don
Alonso, también contra otros caballeros
empleó el rigor de su autoridad. La mano
de Fernán, como hijo de Don Alonso, la

la causa de su muerte la atribuyen á los
celos y la tradición lo refiere en sus cantos
populares. Sin que deseche tal opinión, no
puede negarse que obró., y por mucho, el
fanatismo político, que siempre empieza
donde la razón termina y produce conse-
cuencias tan funestas, como funesto es, todo
lo qu©procede del error y la obcecación. En
fin, lo cierto es, que D. Alonso murió en la
Rocha y que D. Suero era el señor del
castillo.

Kl -HERVID I) CULECO..) ■ i

Allí espiró D. Alonso al rigor de su fatal
destino, sin que una sola voz se alzase en
su defensa; el 16 de Setiembre de 1358 fué
na dia de luto para la familia de los Dezas;

—No extrañéis mis reflexiones, y que no
sea tan sucinto como debiera, al contaros
la historia de ese dicho vulgar; pero tened
en cuenta, que todo tiene su enlace, y que
creo oportuno conozcáis, aunque ligeramen-
te, el estado político de esa sociedad, en que
la razón se traducía por la tuerza, y la ley
por la voluntad individual.

Don Suero era dueño absoluto de la ciu-
dad, y bajo su omnímodo poder cayeron sus
enemigos, entre ellos D. Alonso Suarez de
Deza, al que redujo á prisión, encerrándole
en un calabozo del castillo de la Rocha, que
poseía en el camino de Iria-Flavía, hoy
Padrón.

—Sentaos, joven, y os relataré lo que sé
sobre ese punto, que en verdad pocos son los
que lo ignoran. ¿Quien no oyó hablar, vi-
viendo en Compostela, de la muerte del
Arzobispo D. Suero Gómez de Toledo?

—¿Cómo? interrumpí, ¿tiene ese dicho re-
lación con tan infausto acontecimiento?— ¡Y tanto!., escuchad: con motivo de la
guerra, que desde los primeros años del rei-
nado de D. Pedro de Castilla, el Cruel, le
movió su hermano D. Enrique, llamado el
Bastardo, por ser hijo de D. uLeonor de Guz-
man, de quien lo hubo Alonso XI padre de
aquel, á la sazón casado con D. a María de
Portugal, se dividieron los prohombres de
Castilla y de León; unos siguieron al legíti-
mo rey, y otros la causa del Bastardo. En
Compostela D. Suero defendía el partido del
último, lo que venia á ser de gran signifi-
cación, por cuanto D. Suero era el primer
señor feudal, pues dentro de la ciudad, el
solo era el grande. Los nobles le miraban
con recelo y le temían: sus vasallos, fieles
corderos, se humillabaná su voz, verdad es,
que en la época de que hablamos, el pueblo
se resignaba á todo. Amamantado con la
hiél de la servidumbre, vejetaba entre las
cadenas con la indiferencia del idiotismo,
bajando su cabeza ante leyes tan tiránicas
como la siguiente: á todo solariego, pueda el
Señor tomarle el cuerpo é todo cuanto en el
mundo obier é él non pueda ])or esto decir d
fuero ante ninguno...

Bien hacia en permanecer impasible en
las luchas de la nobleza, porque al fin,
nunca dejaría de ser un siervo, ya se llama-
se Arzobispo, Duque ó Conde, el señor.

Conociendo el anciano que se apartaba
del verdadero objeto, hizo una pausa y
continuó:

Ocho años después, el rey D. Pedro,
acompañado de Fernán, hijo de D. Alonso,
vino a Compostela; según algunos escrito-
res, llamado por los deudos de aquel, si bien
otros, con el objeto de tener á raya la teo-
cracia; pero cualquiera que fuese la razón
de la venida de Don Pedro, lo indudable era
que se hallaba en Santiago, habitando una
celda de San Martín de Pinario, el Corpus
de 1366, dia de desgracia para Compostela,
que en medio de la alegría que por todas
partes le cercaba, no preveía la tragedia
que iba á suceder.

Entre el clamoreóle las campanas, del
sonar de los timbales, del eco de las chiri-
mias, del religioso canto de los sacerdotes
se agitaba alegre, bullicioso, pero con gran
veneración, aquel pueblo viendo como re-
corríalas callesla solemne procesión delCor-
pus, que secelebrabacon un fausto y pompa
sin igual, cual en ninguna ciudad de Espa-
ña, pues en aquella época era la Basílica
del Zebedeo la segunda liorna.

Cruzando por la puerta Eaxevra, hoy
Fajera, y al internarse en la rúa de la
balconada, se oyó un agudo y lastimero
¡ay! y D. Suero cayó en tierra: un tiro de
ballesta le atravesó el pecho. El terror
cundió por todas partes, y el pueblo enfu-
recido gritaba: ¡al traidor! .. ¡al traidor!



—No os aconsejo que sigáis en este
punto mi opinión, ni menos que la dese-
chéis del todo, en las crónicas encontrareis
relatos distintos, opiniones discordes; en
una palabra, algo de verdad y mucho de
exageración. Formad, según vuestro crite-
rio, el juicio que os parezca mas lógico, y
después meditad sobre todo loreferidc.

,-—No teníais,—le contesté—que si al-
gún dia llego á escribir, solo seré un fiel
relator de lo que me habéis contado.

—Pues bien, joven, para que nada ig-
noréis, concluiré por deciros que por la
muerte del Arzobispo y Deán se cerró la
santa Basílica, profanada con el derrama-
miento de sangre, yen la ciudad todo fué
¡uto y desolación. Mientras tanto no se
purificó, fué el cabildo á celebrar los sacro-

Don Pedro al ver que el furor del pueblo
se aumentaba, que los partidarios del Arzo-
bispo se movían en son de guerra, que por
todos se anatematizaba el asesinato del que
amaban, reunió sus parciales y eu el consejo
que celebraron, se acordó abandonar la
ciudad, donde el peligro era extraordinario,
el riesgo seguro, pues el tumulto crecía y
nobles y plebeyos se aprestaban á la lucha.
El rey de Castilla, temiendo una derrota,
montó en un brioso alazán, y á favor de la
oscuridad de la noche huyó de la ciudad, no
como rey sino como un aventurero, acom-
pañado de Fernán Pérez Churruchao.

El anciano, después de terminado el
anterior relato, me dijo:

dirigió la venganza particular, como caba-
llero, obró por fanatismo á su rey; vez aqui
la causa de la conjuración contra la teo-
cracia compostelana. Si en lo posible cabe
que terribles deudas de honor se hubiesen
satisfecho,, con sangre, la causa principal
debebuscarse en los odios políticos, que sa-
crifican siempre sus víctimas sobre la pira
de la intolerancia. El fanatismo político es
el mas cruel verdugo; esos altares que le-
vanta para rendir culto á una idea, ó mas
bien á la ambición, están elevados sobre un
lago de sangre; abrid la historia de todos
los siglosy veréis confirmada tantriste ver-
dad. Ningún partido hallareis que no cuen-
te en su historia tan terribles páginas; el
que blasona de mas humanitario, ese suele
cubrir sus crímenes con esta fórmula: «la
salud de la patria lo exige.» A esta voz ro-
daron sobre el cadalso la cabeza de honra-
dos ciudadanos, la de virtuosos padres de
familia y la de inocentes vírgenes. No es
mi objeto discurrir sobre hechos que la
historia confirmó; y prosigo en mi nar-
ración.
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santos misterios de nuestra sublime religión
á Conxo, ahora Conjo, convento de frailes
mercenarios, al que dio origen un misterio
de amor, y dentro de sus sombrías paredes
lloró una noble dama la irreparable pérdida
del bien que idolatraba su corazón.

Explicado os queda la historia del dicho
vaiche na misa en Conxo, del que se usa
siempre que se quiere exagerar el tiempo
que pasó sobre algún acontecimiento.

Asi que concluyó, besé su manoy des-
pués de mutuos ofrecimientos, nos despe-
dimos.

CONCLUSIÓN.

Domingo Camino.

El castillo de la Rocha, que citamos,
estaba situado en el camino que conduce
desde Santiago á Pontevedra, á media le-
gua de aquella ciudad. De este monumen-
to de la edad feudal, no existe mas que los
cimientos cubiertos de espeso musgo; la
furia del tiempo, que todo lo destruye, lo
redujo álanada, sepultando bajo sus ruinas
los misterios de que fué testigo.

En vano la curiosidad demanda á aquel
lugar un eco de lo pasado; nada existe que
nos revele esa historia que la tradición nos
trasmitió, historia, que escribí sin preten-
siones literarias, sin blasonar de erudito,
las palabra- del anciano, fueron la crónica
que consulté, el único libro donde leí.

Ya se sabe: para que las darrmsTe saluden
á V. con cierta mnada vnlupludsa, le estre-
chen a V. la mano los aristócratas, le sonrían
los ernpresar os y le reciban afectuosamente
las actrices, es probado , métase V. á escribir
crónicas de teatros y salones, aunque de lo
primero entienda V tanto como un sacristán
de picar toros y un picador de ayudar á misa.

Firme V. las revistas con su nombre y los
dos apellidos paterno y »aierno, busque V.
frases alli-sonanles para expre9;ir lo que ca*«
rezca de loda importancia, apunte V. en un
papelilo todos cuantos adjeiivos apologéticos
pueda V. encontrar á mano y pulverice V. con
ellos las enanillas; después envíe V. un nú-
mero del periódico en que vea la luz el artí-
culo á cada una délas personas en él aludidas
mire V. por encima ¿el fcoífcbro á lodo aquel
qiie no es hombre impórtame, V. sombre-
ro de aficíiaa alss,, procure V. fumar cigarros
puros en boquilla, enseñe V. mucho los puños
de la camisa, y hable V. con desden de todos
los autores dramáticos y de todos ios poetas
conocidos.



—¿Se aburre e 1 poeta?—preguntará al re
villero con acento. «:ariúuso la señora de.'la
casa, esperando .505; éí la responda eon niel
kü>es expresivas de admiración y entusiasmo.

-r¿Abu rirme? ¿Aburrirme en el cielo?
. Poeos, más ó menos, estas serán las pala-

bra* del cronista; después seguirá diciendo:

—" ¡ ue,-* ya. 10 creo: Un vestido que le ha
Costado a tu p.ídre cerca de mil y quinientos
reales, no puede pas-.r desapercibidoa los ojos
de tin crómala imparcial. ¡Ya ves, el.otro día
habló en ei periódico de bt sobrebrlUa que lie
vaha la de López y lodos sabunos que está
hecha de un vestido que tuvo su madre «lo
recien cu&ada!....

— ¿Hablará de mi traje? ¡No sé que diera

—listará lomando ñola de tu troje para po-
derlo mañana en los ¡«api les Esih-á nn poco la
falda, para que te **e vea bien ei volante.

— ;lama—dice una jovenpá la autora desús
dias—Lisardo me ba mirado más de seis veces.

Hombre rmis lelu que ej cronista de la
moda y de los ¿alones, no existe cu la tierra:
«1 es uPjelo de l0>jki> bis atenciones, de todas
las miradas y de lodos los halagos.

bese1;* el i momento en que aparezca su
nombre de V .firmando la revisía tic un IkuIí,
las señoros>do mj casa, ambición u-án brilic-fia
ríe tener a V. por hífíuibmo, ias fVoíb'^ creerán'
ver en V. a íhfitíáí ue. ¡as¡meas del ■periódico,
un jiven gSUflpoly elegante,. d spinsto á saCri
liear su < xi^it lici.j en ;uas d,-l &K\ft&$dUt y la
gloria del bello sexn, lu> hombres'—.fie refiero
á los necios--en v«dhdá-i los ¡¿lientos asombro
sos que en V. descut.uv.ii y h;sta h.ibrá alguna
madre tierrm que enviuria á V, de muy buena
gana una fuente Je'natillas ÍPotro obsequio
ínálogo, de conlectaou casera, eu vjst.a. de ios
piropos por V tributados a sus niñas

§¡ cruuibla come peí ledamente.. Es hom-
bre que en el ambigú demuestra, por lo gene-
ral, dotes ma:s remai;c¿ibles.qne las que posee
para,escribir, un puro, castellano, y, oUeri'ad-
Jo bien, euaurio en una de sus revistas notéis
que no tributa estrepitosos elogios á la señorade la casa, cuando sus descripciones carezcan
de adjetivos retumbantes y solo catorce ó quin-
ce vetes hífga uso..denlas tra>e$,-betlú, elegante,
omutléydiftin'gtidp, tened por seguro que jen i

r~ Ks que radie os aventaja en amabilidad,
en talento, en belleza . .

—Ks que, los mira V. con demasiada predi-
lección. ■ " . ;

-ítera el director del periódico autorizasemejante crimen á costa de la paciencia de
los lectores, y el revistero sale ganando siem-pre, porque el incienso de los salones, las son-
mas afectuosas y los apretoncitos de «nano*,
le resarcen con usura de las imprecaciot es
de los abonados, y él vive gordo y sano, exén»
lo de responsabilidad y de contribución ex-
traordinaria; pero si yo llego á ser Ministrode Hacienda —que lal vez 6 m algún dia,

V es necesario taparse los oidos para no
quedar sordo, por pie cuando hace uso del
instrumento, es lal el ruido que se arma
y tanto el frenesí y tan horrísono el entu-
siasmo del ejecutante, que no hay oidos que
resistan tamaño estrépito y'alli de las hipér-
boles, de los galicismos, de los pleonasmos y
de las figjjias extravagantes. Allí la sintaxis y
11 prosodia ño tienen uso conocido; en eára-
k>i;j el cronista ha realizado sii propósito que
es el de contar a los suscritores del periódico
lo que no les importa rn poco ni mucho, esto
es, que eu Casa de I» señora de P... se come
ai peto, qne la joven tí., vestía un trage de
color de lagarto con sobrefalda encañonada,
que la íiqa de los señores do 11... baila per-
reciamente las toazurkas y que los concur»
remes á la fiesta pasaron la noche divertidí»
simos, todo lo cual, VV. convendrán con-
migo en qué no ha de influir gran cosa en ol
logro de la cosecha ni en la marcha tranquila
y sosegada de las naciones cultas.

Grun ambigú—-jamón, pavo, carne, galli-
nas, Champagne, Jerez, Burdeos, licores: Bom*
f¡o ftitlissimó.

ídem da segunda—sórbeles, dulces, empa-
redados y otros comestibles; Bombo mezzo [<>rte t

Ambigú de tercera ciase—como si dijéramos
unas pastas, té, cale, chocolate y ?gua con
azucarillo: Bb'bWó moderatlo.

Porque el cronista—para que VV. Jo se-
pan—tiene divididos en categorías los elogios.
Van VV. á ver la lista de festines y la aplica-
ción de bombos que á cada' uno do eüos cor-
responde;

Un -revistero sin cena es uu absurdo; pero
cuando eÁbufftíi' reúne todas' las condiciones
apetecidas, y los convidados Tienen ancho cam-
po donde desarrollar sus facultades maxilares,
ei cronista apunta in mente el número de veces
que''ha de tocar el bombo en elarlícnto enco-
miástico de tan extraordinaria fiesta, y al dia
siguiente aparecerá en letras de molde el nom-
bre de la heroína de la noche proclamada
reina de ¡os salones, Ondina, sx'fide, h%dir, dama
d slinguida talento colosal, elegancia inverosímil,
principio \j fin de todas tas cosas,,, j la', marI!

el baile deque se ocupa, la parte gastronómi-
ca ha dejado mucho que desear.
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¡\h, no se olvide V. de/ u^ar lentes de
conchi! "

¡—¿(¿.ué talismán po^eus, unke amiga mía,
P":ra que sean estos salones jo> mas concurri-
dos, lo> más animados, los mas brillantes-de
U corle?



«...lodo es según el color

Cualquiera que■" viag"■■ parias p'. oviunins
españolas, tratando de est' du.tr s*-; costumbres
y Jas diferencias que enitv (;;'ns ex.nen, di-
ferencias accidentales 00,13 n ¡nb.es oirás,
aunque siempre' don!ro í ¡'c^ áeier naeion.lt,
conocerá, á poco que se U',,0, 'as preocup ció'
nes que guardan, corno per '"" d<cien. las
habitables de unos amiimn reiMJl < *»nir,i los
de otros. ¿Quién ignora, siquiera fcftj§ v jst0
Ó leído poco, que para io-: <j¡raironaes nadie
hay tan- palriota.para I08 calpianes nadie tan'industrioso como ellos; ¿Y tjtuór1 v qiie^Tái
Andalucías son la tierra exclusiva de la **rátlá
las Castillas la cuna de l;i altivez y nobleza, y
las Provincias del Norte elsmdode la indo-'
pendencia, seguirla creencia de andaluces,'
castellanos y vascongados? De aquí que el ex-
clusivista espíritu de provme.tlismo encierre
una. doble negación lá ita, por;; los l)nfcii,mle3
de un antiguo reino, no .solamentelas demás
provincias carecen de lo; dones* no torales ó
adquiridos de que se creen únicos poseedores,
sino que laminen Ufcs oíros, distintos de loa
suyos. Asi, no mentéis á los valencianos (¡ue
hay en E*paíu provincias tan'-f'órlile* y he-rao-
sas corno Valencia.'-porque se creerán heri-
dos, f*ero no les <í iií ,iis laMpuooque los nevar*
ros, por ejemplo, se Orden4 los mas bravos,
hi mas fieros «ule el enemigo. ■ ó que los
extremeños sun los tn«s neos en ganado
lanar, porque, cuando menos, moriilioareis
su amor propio y os volearon |;j »-solida

E «apero, si a oto sob.i se redujeren seme-
jantes preocupaciones, si Wl am'>r propio tle
cado provinciano, se -di«se ■ pur sai isíee'ho con
nupoco de exageraciun ínrovid.r hacia su
p.usnalal, y por.contenió con mirar los dones
que la Providencia lia regalado a .so su. lo por-
un prissia de aumentoecouM)

de! cristal con que si- mirví,.,»
seria, cuando no justo, muv. : inÚs
queeste exclusivismo se lie1 ve hasta el punto
de herir el sentimiento de deleim'hada* pro-
vincias, no puede, nú, dejarse correr sin eer-
reclivo, no puede consentirse con el si1.. tí&r¿
cumd^no existe causa la' rnos rvw'-'i " ..-'
dio.
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Luis'Eaboada.

GALICIA Y SUS DETRACTORES.

ñJuslília est ver itas. ■»

£tUrabuceiütt.

81 I l\

¡Descansa en paz!!

por lo mismo qup no entiendo una palabra
de nada he de imponer una, fuerte contri-
bución á ios cromslas de /"* salones, haber; si
consiga librar á la sociedau de osa plaga, mu-
cho mas destructora/que la langosta, el cóle-
ra y las silesias. ,

En el Ínterin soportemos, con paciencia
sus exlrago.s,. y V V,,.a, mi vez, suponen este
artículo mío con ía resignación cristiana de
que hacen frecuemc u u, cu gracia de la bue-
na intención- de i'ejt£ su amigo y seguro ser-
vidor, r nvim '

!
■

(\ la memoria de mi querido é inoMdable padre)

¡D?5C3n"a en paz! Dos meses ha que aun vivías, que
aún ejOrecliabas entre tns brazos y contra tu corazón á
-tus hijos queridos, vida de tn vida, alma de tu alma; dos
ruesea «3 que te veias ro.leado do todos los *éres mas
euros después de largog años de ausencia, que Uev»on
tras si mychos suspiros, muchas lágrimas... Cuando
|>aré(íia que la Providencia iba á recom pesar los disgustos
deda separación con la alegría de tú venida al hogar de
la familia; criando Ja felicidad empezaba á tender sus alas
sobre,nosotros, y gomábamos büsta llorar de alegría, la
Omnipotencia ue Dios te arrebató de este mundo, con ía
misma rapidez que el árbol anosó e$ arrancad'.) de rau,
por el huracán! Dos meses ha, y aun tus''ultimas palabras
resuenan enmi oklo, porque siempre estarán grabadas
eu mi corazón:

«dijo, mi vida se acaba v quiero darle el iiltimo adiós.
Yo que conozco los sentimientos de tu alma, tengo el
eonsuelo queseros p-tra tu 'madre un nuevo esposo, para
tus hermanas un secundo padre■'ámalas después de Dios
mas que anadie, y nw olvides. tainpoeo que la {patria y el
suelo natal son acreedores á [n amor como un deber
sagrado. Adiós: desde el «ielo feláre por ti, y mi bendi-
ción, «antíficada por ts misericordia de Ojos, descenderá
sobra ti gomo ahora desciende!..,»

Padre mjo, padre i»W»' J»yen„ c¿si ídiía. dejante á mil
cuidDito la-difícil misión de un padre y de un esposo; no
me abandones, pues. Tu recuerdo está vbvo'en mi ¡dina,
y ante mis ojos, que ftúméwécí) el llaut:i; tengo "siempre
tu imágíu. Ella me recuerda de continuo tus ultimas
palabras: Dios, familia, páliin y. paí* natal, y ya qne
hoy, robando horas al sueño, salgo ala defensade Galicia,
acepta benigno la dedicatoria" que de su pjbre trabajo te
kmé tn hijo.

Que los pueblos extranjeros, aun los mas
vecinos á nuestra querida España.. formen
juicios erróneos y exagerados en todo aumello
que se reíiere á nuestra nacionalidad, no
debe llamar seguramente la atención p.ar lo
■que tienen de apasionados,. que nuestros
vecinos lo* Tránceles, tan francotes contra la

I

*■

verdad, sean los primeros en desfigurar núes
tra historia, carácter y costumbre.-., hasta e
punto de escribir un—para ellos--ilustre es
critor francés: «El Alriea empieza en los
Pirineos,» tampoco liene ñola de i«ortitular,
sise atiende á qué, entre los > sn.-iñ ,¡es rr?ii-
mos, dentro de nuesti<n firiljHu vos<i, ex-si en
preocupaciones extraías ;¡né. tweoj;:;, dd
espíritu de ■■provincialismo, " , ; : ¡aaieadas
con un sello, que'solo sera aluúneuo eg^i tá,
si no fuera también anawíwt ¡ justo ; "



(i) Murguia: llieí. de Galicia. Lugo 1865,

Acabamos de decr que el suelo gallego es
el que sufre con especialidad los dicterios de
sus hermanas las demás provincias de España,
y en efecto es así: son do tal especie las preo-
cupaciones quese tienen de esta región espa-
ñola, que no se sabe que admirar mas; si la
injusticia que encierran ó lo abultado de tales
juicios á todas lucesfalsos Ofended de palabra
á un hijo del pueblo, castellano ó andaluz, y
el último apostrofe bocal que os dirigirá, será
deciros:—/l^. es un gallego!~~Interrogad á
gente d¿ mas elevada esfera cual es su opi-
nión sobre los hijos de este país, y os contes-
tará señalándoos desdeñosamente con el ín-
dice al aguador que cruza la calle cargadocon
el cubo, al cochero que duerme enel pescante

Y no se nos diga que tales preocupaciones
carecen de importancia, que hoy no existen
sino en cierta parte, la mas ignorante de las
provincias; esto no es verosímil: basta para
desvanecer tales razonamientos, volver los
ojos á la creencia general, que, siempre igual
y siempre errónea, se ha abierto paso hasta
nuestros dias, sin ser bástanles á destruir su
falsedad, los esfuerzos meritorios, aunque
aislados, hechos por algunos hombres rectos é
imparciales. Díganlo s nó Galicia y Asturias,
provincias que han llevado y llevan la peor
parte en las preocupaciones "de que nos ocu-
pamos.

Y estos prejuicios que llegan á enemistar
unas provincias con otras, entibiando sus
relaciones, perjudicando por consecuencia sus
intereses, tienen hoy tanta ráenos razón de ser,
cuanto mas ae estudia el siglo en que viví
mos. Cuando en la vida moral de las naciones
se está verificando un movimiento consolador
para la humanidad, cuando en el sentimiento
público de los pueblos va adquiriendo mayor
desarrollo é importancia la tendencia á unirse
todas las nacionalidades que recoitoeen urt
mismo origen, y dando al olvido enemistades
de otros tiempos, masó menos fundadas, no
se desdeñan de aceptar unas los adelanto*
iniciados, los descubrimientos hechos por las
otras; cuando, desechando el espíritu de opo-
sición sistemática á todo lo que procedía de
este ó de aquel pueblo, sin otro -motivo que
su procedencia, se estrecban los lazos de
amisiad mutua de unos con otros, se dan la
mano, se ayudan, emprendiendo ideas atrevi-
das, realizando obras colosales ¿es justo, es
siquiera razonable que dentro de una misma
nación existan en la generalidad de sus habi-
tantes inoportunas rencillas que reconocen
por causa los falsos juicios quede padres á
hijos se conservan entre ellos, acerca de
determinadas regiones, fanto mas desconoci-
das cuantopeor juzgada*,?
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«De Asturias y Galicia
la muchedumbre iiega
dejando de sus riscos
el áspero erial.»

Y no es otra la causa de que hayan valido
tampoco los rectos juicios de los que,-tenien-
do bastante buena voluntad para apartarse de
la general opinión, buscaron la verdad en el
mismo país que trataban de conocer: humilde
gota de agua absorbida por la inmensidad del
Occéano. íNo creemos nosotros conseguir cosa
alguna con este escrito: opónenseá ello nues-
tra humilde oscuridad y el carácter de la cues-
tión que nos ocupa; pero, hij > el mas humilde
entre los hijos de nuestra hermosa Galicia, no
podemos resistir al deseo de salir á su defen-
sa, sin que, ni el resultado negativo que
obtendremos ni nuestra oscuridad, sean sufi-
cientes 8 hacernos desistir de nuestro empeño,
porque queremos contribuircon nuestro gra*

del coche que está á su cuidado, ó al lacayo
que, encartonado dentro de su librea marcha
respetuosamente guardando la espalda al señor
á quien sirve. Pregunta 1 por Gauoia y oiréis
colocarla al nivel, ya que no del Sahara, de
una isla desierta y estéril, en cuyo horizonte
no brillan jamás puros los rayos del sol, ni
llega á descubrirse el b^ílo azul del cieío.

No tratéis, sui embargo, de conocer las
razones de una relación tan gratuita, porque
por último recurso se encogerá de hombros
el interrogado, y os veréis en el caso de creer
lo que acabáis de oir, pues lo mismo os dicen
por todas partes. Y esto evidencia precisa-
mente que es lan general la creencia absurda
que reina respecto á nuestro país, que, si el
acaso existir pudiera, seria una verdadera
casualidad hallar una persona que, ai ser
interrogada, no os manifestase el mismo
parecer. Clara está la causa fundamento de
este resultado. ¿(}ué valor han tenido los es-
fuerzos aislados y de tarde en tarde llevados á
cabo por algunos espíritus rectos para disipar,
ó combatir al menos la corriente de tantos y
lan crasos errores? Ninguno; y entre admitir
como bueno lo que siempre se ha oido, solo
porque se ha oido ó tratar de investigar lo que
haya en ello de cierto ó falso, es mas fácil, y,
sobre tolo, mas descansado y cómodo optar
por lo primero De aquí el extravio en que
cayeron graves autores, engañados por la voz
pública, hasta el extremo de escribir que
Galicia era lugar de montañas y áspero cli-
ma (I); de la misma falla de ligereza pecó el
insigne cantor de los Ecos de las Montañas,
cuando dijo en una de sus mas populares
producciones:



A JUANITA.

¿Por qué la muerte en su capricho insano,
Su vida arrebató?

¿Por qué no veo su sin par sonrisa,
JNi escucho sus palabras decandor?

«Para el arreglo de tan inmensa mole de procesos no
se conoció otro método de clasificación que el de agru-
parlos en cuatro grandes secciones tituladas: Pillado,
Gómez, Figueroa y Furifh/, tomando estos nombres
de las cuatro escribaiias de asiento de que proceden. En
cada uno de estos grupos, se distribuyeron los legajos
por siglos, marcándolos con letras del alfabeto; es decir,
entraron á formar los de la A todos los pleitos, cuyo
demandante llevaba un nombre, cuya inicial era dicha
letray asi sucesivamente.»

Nuestro estimado colega el Diario de Santiago, se
lamenta, y con justicia, del estado deplorable eu que se
encuentra el Archivo general de Galicia. Para que
nuestros lectores puedan formarse una idea de la confu-
sión que en él reina, trascribimos á continuación los
siguientes párrafos que el mencionado colega publica:
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Ahora dicen todos
Que eres rouger y bella...

jQuiera Dios queen el lecho de las vírgenes
i oí largotiempo el blando sueño duermas!

La lÍADACCION.

Todos nuestros colegas de Galicia, levantan su voz
para reclamar quesean oidas Jas justas quejas del perió-
dico sanliagués y nosotros unimos nuestro esfuerzo al
de los demás hermanos en la prensa, para que se adop-
ten, por quien corresponda, las oportunas medidas, á lin
de remediar tan grave mal. No tenemos esperanzas de
qne alcancen un feliz éxito nuestras justas reclamaciones;
pues la esperiencia nos viene euseñando que todo cuanto
á Galicia atañe, se mira con la mas criminal indiferencia.

«Electo de esto es el sistema deplorable de guardar los
procesos en la f«rma y modo mas apropósito para que se
rompan y deshagan á toda prisa y para causar la desespe-
ración de los que hacen la busca entre aquel mundo apo-
lillado.»

«Para hacer mayor la confusión no fué posible adoptar
este inoceute sistema con los pleitos de juzgados de pro-
vincia que fueron ingresando en el Archivo desde IÍ549 y
hubo necesidad de añadir nuevas secciones con los nom-
bres de las escribanías originarias.»

«...Una sola crugia de 4U metros de longitud por (í
de latitud dividida en siete pequeñas salas basta para
alojar (en prensa por supuesto) á tan numerosos hués-
pedes, que necesitarían según cálculo científico 500 me-
tros lineales de estantería á diez tablas cada estante.»

«Cada sección ó grupo principal, al propio tiempo que
ordenada por siglos, se dividió en 46 sub-seeciones según
los asuntos y personas á que se referían los pleitos.»

(iI,os de Obispos y Arzobispos corren unidos, asi
como los de Colegios, Comendadores, Cofradías, Universi-
dades v Obras pias que forman dos sub-secciones, perte-
neciendo las quince restantes á Conventos, Hospitales,
Condes, Cabildos, Fuerzas eclesiásticas, etc. etc.»

Su virginal esencia.

Te vi una vez de nina,
Me pareciste lor de primavera
Ó capullo de rosa que exhalase

—¿lie qué se acusa á Galicia?
—¿De qué á los gallegos?

(Se continuará) Manuel Coíiellas.

no de arena al edificio de la justificación pú-
blica del país que nos vio nacer, edificio em-
pezado á levantar hace cuatro siglos por
gallegos eminentes y extranjeros imparciales,
y que coronarán, lo creemos firmemente,
la unión y nohles esfuerzos de lodos los
buenos hijos de GaJicis. Y queremos esto,
porque, como dice Murguia, «si se puede
perdonará un hijo que ensalce y glorifique á
su madre, nunca mejor que traiéndose de
Galicia, pues desconociéndola por completo
se la ha pintado como un lu^ar incómodo,
como terreno áspero é infecundo, como clima
desapacible, como tierra montañosa, habitada
por hombres cutios é incultos como las rocas
desoladas que, según ellos, forman el suelo
de esta comarca» (4). Y á lodos aquellos que
pudieran llamarnos apasionados eu el curso
de este artículo, excusándonos tal vez de par-
ciales, solo diremos que no queremos dejarnos
llevar de la indignación que no puede menos
de brotar en el alma, ante tanta mofa como
en prosa y verso se na hecho de este antiguo
reino y de sus hijos, ni tampoco entrar en
paralelos, en comparaciones inoportunas que
somos los primeros en condenar y que pare-
cieran parciales por ser nuestras, y gallegos
por naturaleza, porque en Galicia ¿emos na-
cido, gallegos de corazón porque la amamos
como se ama á una madre que debiera ser
feliz y es desgraciada, procuraremos entrar
en su defensa, no corno hijo amante de ia
liorna de su madre, sino como observador que
da su opinión en vista de los datos que á
fuerza de estudio y tiempo ha podido reunir.

Empezamos, pues, el estudio causa de
estas lineas, congelando la cuestión y pre-
guntando:

REVISTA DE LA PRENSA DE GALICIA.
¡Qué es el sueño mas dulce

Que duermen las hermosas en la tierral
Hosalia Castro de Murguia.

UN RECUERDO.

Sobre la tumba de la virgen bella,
Que no contemplo yá.

IAy! el dolor embarga el alma mia.
Yo quisiera llorar,



Hoy el amargo y {rUte desengaño
Vino á, luibir la dulce yaz del alma,
Me encuentro .solo .. son mis compañeros
Mis suspiros, mis ayas y mis lagrimas.
Pontevedra.

De esta vez le ha focado el fumo á la Edu*
carian, revista de Alicante, de echar su corres-
pondiente piropo á los gallegos. Es de notar
que este periódico está, según dice, destinado
para los nulos y sin duda que mucha enseñan-
za moral encierra para la juventud un román*
ce pésimamente escrito y firmado por un Don
Enrique Franco, y en ef que-ieliere una anéc-
dota que sentaría mejor en uta de aquellas
exaltadas imaginaciones del Mediodía, que en
un frió pensador de nuestra be la tierna.

Sin duda, el colega de-.Alicante, compren»
diendo-io que nos electo toda injuria que sé
pretenda ¡uferir á nuestros pacano'.». ■ ocupa,
para consolarnos, la mitad de sus planas con
¡h bhugrafia do MéndezúNuñ;;/, y el artículo
Ingi-Kunl de nuestros queridos amigos y
colaboradores señores Ve-steiro Torres y Rúa
Figueroa, y publicados anteriormente en nues-
tro-Semanario. Kn el mismo día recibimos la
Civilización, periódico de .Madrid y en el vimos
reproducida la famosa proclama'del Generalí-
simo inglés Lord Vellington, <?n la que sé en-
cuentra el 'siguiente párrafo que- déWe rpren»
der de-momoria el colega alicantino;

«apuñóles, dedicaos todos á premiar á los
«infalibles gallegos: dist¡n¿mV¡os sean hasta
»el fin de los siglos por haber llevado su do-
anuedo y bizarría á donde na'He llegó hasta
«abura, á donde con dilicultad podran llegar
«oíros, y á donde solo ellos mismos se podran
«exceder si acaso es posible "Sepa , pues , la Educación ,' quienes son
nuestros paisanos, que están muy por encima
do todos los ataques de sus detractores.

GERMÁN Co^DE.

l© m& es &mmí
¿cabeis lo que es amar intensamente

A una mujer que os ama con locura,
Y derrama lo luz de su hermosura
En rfluvios de amor lánguidamente?

Ks deleite purísimo, inocente, :

Que inunda nuestras almas de ternura
Y eleva al par dé Dios la criatura:
Es el solo placer que el mortal dente.

Pero si esa muger os da al olvido,
¿Sabéis lo queosamor desde ese instante?
fin venenada sierpe, que naco nido

Anteayer ha sido conducido al cementerio
el cadáver del podre de nuestro querido ami-
go Don José de la Torre, á cuya desconsoladarfam lia;-acompañamos en el justo dolor que le
ha causado tan irremediable pérdida.

Ha sido nombrado Secretario de la Acade-
mia de Medicina de Santiago, nuestro estimado
amigo Don R cardo ¡Nóvoa y INóvoa aventajado
joven, hijo de esta ciudad. Le enviamos nues-
tra cordial enhorabuena y esperamos prosigui-
rá cada dia con mas ahinco consagrándose al
esludm, lo cual le proporcionará, además do
la consiguiente satisfacción un brillante por-
venir.
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En el alma convulsa y delirante,
Y muestra como alivio al pecho herido
fcl .infierno cruel que pinta el Dante.

Madrid.

Ayer se alzaba ufana sonriente,
Brillante como el sol, -Hoy... es Irt flor marchita y agostada,
Que el aquilón tronzó.

Joss Ttesguerras Meló.

VARIEDADES.

.
Lloran tu muerte en triste desconsuelo.

Los que jamas le pueden olvidar,
Algunos, los que vayan á la gloria,

. Alh le encontrarán

Los vivos no te olvidan niña hermosa
Tu recuerdo por siempre existirá,

A los molos, im olvidan cuando mueren
Á los buenos, jamás.

Adiós, adiós la virgen pudorosa,
Hasta el cielo voló....

Los jgtjgjgffti no viven én la tierra,
Van al seno de Dios.

J. MlLLÁN ASTRAY
Carballino 2 de Noviembre de 1874

AY3B, ¡JE HOY.

» " ' -■ T- "''"' I*4 «ayer sonaba mi ardorosa mente
D ilfís plací-res. be!Jas.ilusiones
Feü;-:, ardía dentro oe mi alma
La luz dí sus tici'nísim.s amores.

Ayer á orillas del arroyo manso
Qne perlas lleva en Límpida corriente
Un ser amaba i pensamiento mió*
Ensueño de mis t b s y placeres; ,,
Y en la luz, de los cíalos, en los prados
En el rio, en el cáliz ¿a las ñores
Ayer mirr¡b.j en estasis sublime
El ángel virginal de: mis amores.


